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Presentación

Este número de la Serie “Conociendo Schoenstatt”, recoge ejemplos y experiencias del P. Humberto Anwandter, vividas en diversas oportunidades junto al P. José Kentenich, fundador del Movimiento de Schoenstatt. Estas dicen relación con el pensamiento social del P. Kentenich y su preocupación por la formación de un hombre nuevo, empeñado en ser constructor de un nuevo orden cristiano de la sociedad. Tienen el gran valor de mostrar cómo el P. Kentenich no sólo proclamó una doctrina y mostró ideales, sino que él mismo los vivió.

Estos testimonios los entregó el P. Humberto en la Jornada Nacional de Dirigentes realizada en Bellavista, en noviembre del 2003. El ejemplo del P. Kentenich quiere impulsarnos a seguir su huella y a gestar así una nueva cultura, tal como él mismo la describe en el Hacia el Padre: se trata de una ciudad “donde reina la veracidad, y la verdad domina todo y sobre todo triunfa; donde las santas normas de la justicia determinan lo que se hace y lo que se evita; donde el amor une los corazones y los espíritus, y el Señor y Maestro empuña el cetro” (HP n.604). Una ciudad donde “siempre reinen amor, verdad y justicia, y esa unión que no masifica, que no conduce al espíritu de esclavo” (HP n. 496).

Estos valiosos testimonios, como dice su autor, quieren invitar a una reflexión personal y a preguntarse: Cómo actuaría el P. Kentenich si estuviese en mi lugar, en estas las circunstancias concretas en que hoy vivimos y actuamos.


Introducción

Todos estamos contentos de encontrarnos en esta Jornada, en esta tierra santa de Bellavista. En la última Semana de Dirigentes que nuestro Fundador predicó en Schoenstatt, en el año 1967, entre otras cosas, dijo lo siguiente a quienes estábamos presentes:

Me parece que uno de los frutos que, como dirigentes de la Familia, debemos llevar desde aquí debería ser: Nos adherimos con ardor a Schoenstatt desde el punto de vista de que queremos construir un nuevo orden social. No es verdad que deseamos sentarnos en nuestro cuarto y rezar, ni que queramos encarnar en nuestras filas el benedictismo y cultivar una vida silenciosa e interior…

Ciertamente que esto también lo queremos, pero solamente con el fin de llegar a ser, en última instan cia, conquistadores del mundo. Queremos realizar nuevamente la aventura de Colón: construir un mundo nuevo y colocarlo a los pies de Dios. Queremos participar en la gran misión que la Santísima Virgen tiene para el tiempo actual.

Pienso que estas palabras nos deben acompañar en esta Jornada de Dirigentes. Me han pedido dar ciertos testimonios de orientaciones que el P. Kentenich dio, de actitudes que él encarnó, que tengan relación con el tema del orden social. Son solamente algunas pinceladas de un gran cuadro que tiene que ir pintándose, del rostro y de la vida del padre fundador. Son como piedras de un gran mosaico que se debe ir completando. Estos testimonios tienen como objetivo simplemente motivar nuestro intercambio. El padre fundador decía: Tenemos que pensar globalmente, ver los problemas en su universalidad, pero actuar localmente, cada uno allí donde Dios lo ha puesto, en el entorno donde él actúa.

Cuando hablamos de un nuevo orden social, de lo macro-social, es para intercambiar diagnósticos, y corremos el peligro de hablar de lo que se debería hacer; y con el “se” nos referimos siempre a los demás. Porque, pensamos, como yo no tengo un cargo especialmente destacado, importante o influyente, me considero espectador. No, eso no debe ser. Todos somos protagonistas y actores; queremos ser actores de la historia, cada uno allí donde Dios lo ha puesto. Y por eso, cada uno puede recoger o dejarse inspirar en algo de lo que el fundador hacía, para su propia realización, para su propio aporte personal al nuevo orden social.
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Primero, quisiera referirme a algunas actitudes fundamentales que caracterizan y sostienen la nueva cultura, el nuevo orden social. Sobre el aspecto de la paternidad y filialidad, hemos escuchado la mucha vitalidad y profundidad de las experiencias que nos transmitió la Hna. Petra sobre el Padre fundador1. Sobre el contenido y el carácter mariano de este nuevo orden social, el P. Rafael Fernández nos dio una Jornada muy hermosa2. En esta oportunidad, yo quisiera destacar algunos elementos o actitudes necesarias en relación al nuevo orden social.




1. La Hermana Petra, que vivió en Milwaukee, Estados Unidos junto al P. José Kentenich durante sus años de exilio, recorrió nuestro país en el año 2003 dando diversos testimonios de la persona y vida del Padre fundador.

2. Ver “María y el Nuevo orden cristiano de la sociedad”, P. Rafael Fernández de A., Ed. Patris, 2002.


La libertad

En primer lugar, un elemento que para el Padre fundador era fundamental y clave es la libertad. Si queremos un nuevo orden social, éste debe basarse en la libertad. Por eso tenemos que ser libres y educar hombres a la libertad. El gran anhelo del P. Kentenich –en aquel lugar donde justamente se carecía de toda libertad exterior, el campo de concentración de Dachau,– era el ideal de la libertad. Lo formula en el Cántico al Terruño:

¿Conoces aquella tierra, imagen fiel del cielo,

ese reino de libertad

tan ardientemente anhelado:

donde la inclinación a lo bajo

es vencida por la magnanimidad y la nobleza;

donde los menores deseos de Dios comprometen

y reciben alegres decisiones por respuesta;

donde, según la ley fundamental del amor,

la generosidad siempre se impone victoriosa? (HP, 602)

El P. Kentenich fue un modelo de esa libertad interior.

•	Algo que sucedió en el mismo campo de concentración.

El P. Fischer, al inicio de los años en el campo de concentración, testimoniaba cómo uno de los oficiales de la SS dijo al P. Kentenich: “El misionero me limpia mi bicicleta”. Y el padre con toda tranquilidad le responde: “Sí, como hombre libre lo haré, y no porque lo debo hacer, sino porque quiero hacerle un favor a usted”.

Una respuesta totalmente inesperada en ese momento y que, en otra circunstancia, hubiera podido significarle un severo castigo e incluso la vida. El oficial quedó tan desconcertado que no le dijo nada, pero más tarde vino a hablar con él y le confió toda su vida. El padre lo había desarmado…

El P. Kentenich quería ser libre no solamente ante las autoridades civiles sino incluso también ante las autoridades de la Iglesia.

• En su primer encuentro con el Visitador, en Roma, el año 1951, el P. Sebastián Tromp, visitador designado por el Santo Oficio para examinar la Obra de Schoenstatt, solicitó al P. Kentenich que renunciara como Director de la Familia para facilitar la visitación apostólica que él estaba iniciando. El P. Kentenich pidió un tiempo para reflexionar. Conocemos el contexto. El padre conversó al respecto con el P. Menningen, su colaborador más cercano y, –explicando su posición–, le hizo la pregunta: “¿Alex, vas conmigo?”. El P. Alex dio como respuesta: “Sí, Padre voy con usted”, usted cuenta conmigo. El P. Kentenich hizo llegar su respuesta al Visitador diciéndole en forma clara y decidida: “Voluntariamente, nunca renunciaría. Si me lo ordena, lo hago de inmediato”.
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